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Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 1-6. 16-18 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres 
para ser vistos por ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando 
hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las 
calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuan-
do hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará. Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar 
de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido 
su paga. Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escon-
dido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo pagará. Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócri-
tas que desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en 
cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu 
Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará.»  

ANTIEVANGELIO – LA SOBERBIA  
Es el principal de los pecados capitales. Es la cabeza de “todos” los restan-

tes pecados. Recordemos que por esta falta, según la teología cristiana, el 
hombre fue expulsado del jardín del paraíso. Es una ofensa directa contra 
Dios, en cuanto el pecador cree tener más poder y autoridad que Dios. En 
general es definida como “amor desordenado de sí mismo”. Según Santo 
Tomás la soberbia es  “un apetito desordenado de la propia excelencia”.  
Algunas de sus variaciones son: 
La Jactancia: falta de los que se esmeran en alabarse a sí mismos para 
hacer valer vistosamente su superioridad y sus buenas obras.  
El Fausto: consiste en querer elevarse por sobre los demás en dignidad 
exagerando, para ello, el lujo en los vestidos y en los bienes personales; 
llegando más allá de lo que permiten sus posibilidades económicas.  
La altanería: Se manifiesta por el modo imperioso con el que se trata al 
prójimo, hablándole con orgullo, con terquedad, con tono despreciativo y mirándolo con aire desdeñoso. 
La ambición: Deseo desordenado de elevarse en honores y dignidades como cargos o título, sólo considerando los beneficios 
que les son anexos, como la fama y el reconocimiento 
La hipocresía: simulación de la virtud y la honradez con el fin de ocultar los vicios propios o aparentar virtudes que no se tienen. 

La presunción: consiste en confiar demasiado en sí mismo, en sus propias 
luces, en persuadirse a uno mismo que es capaz de efectuar mejor que cual-
quier otro ciertas funciones, ciertos empleos que sobrepasan sus fuerzas o sus 
capacidades. Esta falta es muy común porque son rarísimos los que no se 
dejan engañar por su amor propio, los que se esfuerzan en conocerse a sí 
mismos para formar un recto juicio sobre sus capacidades y aptitudes. 
 
COMENTARIO 

“Tú padre que ve en lo escondido te re-
compensará” 

 Jesús sitúa al hombre ante Dios y 
no ante la ley o ante los hombres. La rela-
ción con Dios viene caracterizada por la 
pureza de la intención, por el buscar única-
mente a Dios en todo. la limosna, la ora-
ción, el ayuno, las típicas obras buenas del 
judaísmo, no se deben hacer de cara a la 
galería sino ante Dios. Lo contrario es hipo-
cresía, hacer teatro, fingir lo que no se sien-
te. La vida espiritual del creyente está 
totalmente orientada hacia su objeto, hacia 
Dios.  

El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el que siembra generosamente, 
generosamente cosechará. Cada uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgus-
to ni por compromiso; porque al que da de buena gana lo ama Dios. II Corintios 9 

LÍBRAME, JESÚS 
(repetir el título al final de cada 
verso) 
Del anhelo de ser amado, 
del deseo de ser alabado, 
del ansia de ser honrado, 
de las ganas de caer bien, 
del afán de ser consultado, 
del empeño en ser aprobado, 
del deseo de sobresalir, 
de la aspiración a ser perfecto... 
 
Del temor a ser despreciado, 
del temor a ser calumniado, 
del temor a ser olvidado, 
del miedo a ser ofendido, 
del miedo a ser ridiculizado, 
del miedo a ser acusado, 
del temor a ser amado, 
 
LÍBRAME JESÚS

Dios os ha dado una 
cara y vosotros os 
hacéis otra. William 
Shakespeare 

El hombre sólo es 
rico en hipocresía. En sus diez 
mil disfraces para engañar 
confía; y con la doble llave 
que guarda su mansión para 
la ajena hace ganzúa de la-
drón.  

Antonio Machado 


